
El sol brillará en Toledo
otro jueves de su historia

gloriosa, haciendo pequeñas  
la pom pa y  la vanagloria...

Quiero empezar mi cantar 
felicitando al alcalde 
por su éxito singular, 
por su gracia y su donaire;

que trujo a nuestra ciudad, 
ciudad de rancia raigambre, 
la cultura popular 
del pedal y del alambre...

Y aunque la tele fue parca 
a la hora de retratarle, 
las albricias deste Ciego 
¡cómo habían de faltarle!

Por él me siento obligado 
a poner en cuarentena 
—iqué faena, qué faena!— 
a esa Tonta que Solana 
del alba a la madrugada 
inconsciente desmelena.

¡Pues lo cierto es que fue a él 
y no a la Imperial Toledo 
a quien con tan mala uva 
siendo él guapo fizo el feo!

Al omnímodo Solana 
perdona con buen talante; 
tú sabes que el que hace mal 
con su pecao tie bastante... 
con su pecao tie bastante...

El sol brillará en Toledo 
—ioh, meridiana verdad!— 
con luces de Eterna Gloria 
otro Jueves inmortal...

Y aquí se acaban las sombras, 
y el ciego ve, y oye el sordo; 
y hasta las malas creencias 
pa creer no son estorbo.

quien levanta ese primor 
de perfumes sublimados!

No es el granate eclesial, 
no es el solideo romano, 
que también es el Pendón 
morisco del Hortelano.

Y no son los Infanzones 
ni otros nobles castellanos, 
que también es la nobleza 
de sus nobles Artesanos...

Hace el milagro Toledo, 
en mezcla imperecedera, 
que lo divino y lo humano 
parezcan de otra manera:

Nadie es más alto o más bajo 
en esta Imperial Ciudad, 
nadie es más pobre o más rico 
ante tamaña verdad.

Sólo destaca en el bosque 
insólito de riquezas 
—el arte más que el metal—; 
sólo emerge deslumbrante 
del conjunto colosal 
la gran Custodia de Arfe 
—que es baladí ornamental—, 
eclipsada en la grandeza 
del Cristo Vivo latiendo 
tras el liviano cristal.

Pasarán los personajes, 
¡títeres personajillos!; 
la vanidad y el poder 
se irán con su fugaz brillo.

Pero mientras haya vida, 
mientras nos alumbre el Sol, 
la pureza de Toledo 
con su Corpus deslumbrante 
será la gracia del Cielo 
y la bendición de Dios... 
y la bendición de Dios...

El Ciego del Arrabal

Tiene el Corpus toledano 
tal limpieza, tal delirio, 
como si resucitara 
en esa limpia mañana 
la rutina cotidiana 
del milagro de sus siglos...

¡De mil aromas silvestres 
se han perfumado sus calles, 
de mil rosas sus guirnaldas, 
de mil sueños su raigambre!

¡De mil colores distintos 
hoy lucen su hermoso talle 
las mujeres que ensombrecen 
al monte, al llano y al valle!

"Las mujeres de Toledo 
que, con su belleza innata 
—ella mesma lo decía 
sin gran rebozo ni miedo, 
la Reina Isabel de España 
Católica e impecata—, 
viéndolas me siento necia 
y hasta un tanto timorata".

Nadie cambia lo profano 
de una Ciudad que, en sim­

biosis,
con lo divino abrazada 
culmina en apoteosis.

¡No es la pompa, es el sabor 
y el color matrimoniados,
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